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 OPINIÓN 

“Por muy larga que sea la tormenta, el sol siempre vuelve a brillar entre las nubes”.
Gibran Jalil Gibran (1883-1931), novelista libanés

Contradicciones y esperanzas Anatomía 
de 

Cuba

LO QUE DEJÓ EL AÑO PASADO Y LO QUE NOS ESPERA EN EL 2014

- LUIS CARRANZA -
Ex ministro de Economía y Finanzas

E l 2013 fue un año com-
plicado tanto en el plano 
internacional como local. 
En el contexto interna-
cional, el 2013 fue un año 

con buenas noticias y una sorpresa 
en lo que toca al curso que sigue la 
economía global para encontrar su 
equilibrio. La economía china cre-
ció ligeramente más de lo esperado 
e inició un proceso de implementa-
ción de reformas internas que harán 
más sostenible su crecimiento, aun-
que a menores tasas. Europa pasó 
de cuidados intensivos a cuidados 
intermedios, pero bajo vigilancia 
constante, reportándose mejoras en 
los riesgos fi nancieros y en la situa-
ción de algunos países. Finalmente, 
la economía estadounidense conti-
nuó mejorando y se espera que man-
tenga el ritmo de la recuperación 
para el 2014. La sorpresa vino con 
el anuncio de la Reserva Federal de 
Estados Unidos (FED) del fi n inmi-
nente del programa de estímulo mo-
netario, que llevó a grandes salidas 
de capital de mercados emergentes 
y a los consecuentes movimientos 
en las tasas de interés y los tipos de 
cambios. 

Esperemos que para el 2014 se 
mantenga un ritmo pausado en el 
retiro monetario, todavía sin movi-
mientos de tasas de corto plazo, lo 
cual le dará espacio a nuestro banco 
central para actuar más cómoda-
mente con inyecciones de liquidez 
si la demanda interna privada con-
tinuase débil. En Europa los riesgos 
políticos se exacerbarán más en so-
ciedades que tienen que acostum-
brarse a niveles de vida y de servicios 
públicos bastante menores de lo que 
tenían, más aun tomando en cuenta 
que la restricción fi scal y el proceso 
de caída de salario real todavía no ha 
terminado en varias economías de 
la periferia europea.

Y asmani es un habanero de 25 
años. Estudiante de Medicina, 
dejó las clases hace cuatro me-
ses para cuidar a su padre, en 
cuidados intensivos desde en-

tonces. Todos los días aguarda noticias en 
la sala de espera del Hospital General Do-
cente Julio Trigo, más parecido a un termi-
nal de buses de última categoría que a un 
nosocomio salvavidas. 

También diariamente llaman de la Aso-
ciación de Combatientes Revoluciona-
rios de Cuba a preguntar por la salud del 
paciente. El padre de Yasmani ha sido un 
miembro activo de dicha organización. 
Adolescente, luchó en Bahía de Cochinos y 
en la Sierra del Escambray. Guerrillero, “la 
revolución quiso que fuera geólogo”, pro-
fesión que ejerció hasta que una negligen-
cia médica lo ha mantenido en pronóstico 
reservado por tanto tiempo.

Cualquiera que ha visitado un centro 
médico en el que se atiende el cubano pro-
medio inevitablemente cuestiona el mito 
que se ha construido sobre su sistema de 
salud. Sus instalaciones emulan la esce-
nografía de una película de zombis; sus re-
cursos humanos han sufrido el desgaste de 
una utopía colectiva que ha perdido toda 
esperanza.

“800 pesos al mes [35 dólares] es lo que 
gana el ejemplo de la medicina mundial”, 
confi esa irónicamente un galeno, mien-
tras aguarda una guagua (un bus en cuba-
no) que tardará lo sufi ciente como para no 
encontrar despierta a su madre anciana. 
“Viajar a las misiones internacionales no 
vale la pena: pasas dos o tres años lejos de 
tu familia perdido en Angola o Sudáfrica, 
¿para qué? ¿Para traer un par de aparatos 
que con el tiempo se romperán?”. El desen-
canto invade a los que vuelven, por lo que 
la deserción de médicos cubanos se ha he-
cho frecuente.

Así, médicos enajenados que incum-
plen el juramento hipocrático con facili-
dad y aprendices extranjeros llenan el va-
cío de un cuerpo médico exportado como 
resultado de un gobierno más preocupado 
por la imagen internacional de su quimera 
que por la salud de sus ciudadanos.

Si se están perdiendo los incentivos ma-
teriales (un sueldo digno, una misión ren-
table), los ideológicos se han corroído con 
anterioridad. El totalitarismo caribeño ha 
sobrevivido en lo individual 55 años por 
el comportamiento pragmático y política-
mente conformista de una sociedad civil 
sin autonomía ni pluralismo. Las biogra-
fías han perdido horizontes, el pasado es-
tá muy lejos, el futuro no existe. Sus mitos 
justifi catorios (salud emblemática, cero 
analfabetismo, deporte competitivo) co-
lapsan bajo la perversidad de lo peor del 
socialismo autoritario y lo peor del inci-
piente capitalismo de Estado.

“¿A quién quieres más, papá? ¿A tus hi-
jos o a la revolución?”, preguntó Yasmani 
de pequeño. “A la revolución”, respondió 
su padre, “porque cuando me muera, la 
revolución cuidará por tu hermana y por 
ti”. El padre de Yasmani fue trasladado el 
fi n de semana al hospital Luis de la Puente 
Uceda, donde falleció. 

Yasmani seguramente reanudará sus 
estudios y será uno más de esos médicos 
cubanos que deambulan por La Habana 
sin amor. La revolución “cuidará de él” a 
través de un trabajo mal pagado hasta que 
tenga la oportunidad de dejar la isla, su 
verdadera ilusión. 

En el ámbito local, el año 
2013 ha estado hasta el úl-
timo día lleno de contra-
dicciones que afectaron la 
confi anza de los agentes 
económicos y, por ende, del 
crecimiento económico. La 
principal contradicción fue, sin du-
da, la afi rmación del gobierno de 
respetar los principios democráti-
cos, que vino acompañada por per-
manentes intentos de debilitar las 
instituciones democráticas e inter-
ferir en otros poderes del Estado.

Esta contradicción es la base de 
las dudas de los agentes económi-
cos sobre si tenemos un gobierno 
autocrático que, bajo formalismos 
democráticos, pretende mante-
nerse indefi nidamente en el poder. 
Este es el tema central que afectó 
a la inversión privada, y que, en la 
medida en que no se resuelva para 
bien lo antes posible, será un lastre 
cada vez más pesado conforme nos 
acerquemos al 2016. 

Los regímenes dictatoriales, 
respaldados por la armas, pueden 
tener buenas o malas políticas eco-
nómicas. Existen varios ejemplos 
históricos en América Latina y Asia. 
Pero los regímenes autoritarios que 
mantienen una democracia formal 
solo se pueden mantener si, 
más tarde o más temprano, 
implementan políticas po-
pulistas con el fi n de re-
currir al asistencialismo, 
que, aunque útil para ga-
nar elecciones, destruye 
los principios fundamen-
tales de la libertad eco-
nómica. Esto lo hemos 

visto una y otra vez, desde 
el gran Pericles en la anti-
gua Atenas hasta el pequeño 
Chávez en la Venezuela con-
temporánea. Como los agen-
tes económicos no quieren 
invertir en países con alto 

riesgo político, más temprano que 
tarde empiezan a redireccionar sus 
inversiones a otros países. 

Además de esta contradicción, 
de lejos la más importante, han exis-
tido otras contradicciones en las po-
líticas públicas que están afectando 
el crecimiento de largo plazo. En po-
lítica fi scal se ha sido expansivo con 
los aumentos salariales y luego se 
ha presentado una nueva ley de res-
ponsabilidad fi scal que terminará 
siendo restrictiva para la inversión 
pública. Por otro lado, se ha querido 
mejorar las expectativas de los agen-
tes privados y se ha intentado por 
todos los medios aumentar la activi-
dad empresarial del Estado.

En educación, se revirtió la re-
forma magisterial y se puso 
el enfoque en el programa 
Beca 18, como programa de 
bandera del gobierno, pero 
inmediatamente se afi rmó 
que las universidades donde 
están estudiando estos be-
cados son universidades de 
medio pelo. 

En desnutrición descontinuaron 
el Programa Articulado Nutricio-
nal, implementando un programa 
de desayunos escolares para luchar 
contra la desnutrición infantil (la 
cual ocurre de 0 a 3 años) con nefas-
tos resultados.

Si en el 2014 crecemos 5% o 6%, 
es irrelevante frente al enorme de-
safío de fortalecer nuestras institu-
ciones políticas y económicas, que 
es lo que realmente garantizará 
nuestra prosperidad futura. Existi-
rán algunas noticias que pensamos 
serán positivas, como el fallo de La 
Haya, y otras que pueden ser gran-
des fracasos, por ejemplo si el go-
bierno insiste en cambiar la ley del 
canon en año electoral. Por encima 
de todo, sin embargo, los peruanos 
necesitamos la seguridad de que 
seguiremos viviendo en un sistema 
democrático real. El mensaje del 
gobierno no puede ser contradicto-
rio al respecto. ¡Dado que no esta-
mos yendo al Mundial, creo que no 
es mucho pedir!

CONFIANZA
Por encima de todo, 

necesitamos la seguridad de 
que seguiremos viviendo en 
un sistema democrático real.

RINCÓN DEL AUTOR

CARLOS 
MELÉNDEZ
Politólogo

Bienvenido el debate
CONCENTRADOS Y DESCONCENTRADOS

- FERNANDO VIVAS -
Periodista

D oble aclaración: traba-
jo en el medio bandera 
de la llamada ‘concen-
tración’, pero tiendo, 
por espíritu, a ser un 

‘desconcentrado’. Y ese, por cierto, 
es un primer argumento que doy a 
favor de El Comercio. Aquí se respe-
tan mis puntos de vista, como los de 
otros columnistas, porque existe la 
sana convicción –salvo en momen-
tos de apasionamiento– de que el 
pluralismo es un valor que ayuda a 
que los diarios sean mejores y se ven-
dan más.

Al grano. Saludo el debate por-
que sí creo que la infl uencia de los 
medios debe ser discutida por la 
sociedad, así como discutimos al 
gobierno y al Congreso. En sentido 
extenso, somos parte del equilibrio 
de poderes en la democracia. De esa 
consideración teórica y política, y de 
lo que nos hizo pasar el fujimonte-
sinismo en los 90, he derivado una 
convicción.

¿Cuál es? Que necesita-
mos medios sólidos y sol-
ventes que puedan resistir 
las tentaciones, amenazas y 
cortejos del poder. Nos con-
viene contar con empresas 
que soporten la eventual de-
serción de anunciantes presionados 
por los gobiernos, las tentaciones de 
los lobbies, las amenazas judiciali-
zadas, las bravatas de las mafi as que 
nos vuelven inseguros. Queremos 
periódicos que puedan invertir en 
unidades de investigación de largo 
aliento y sin retorno fi jo.

Fue El Comercio el único grupo 
que pudo solventar un canal de ca-
ble que difundiera el video Kouri-
Montesinos en el 2000 y, dos quin-
quenios después, fue América TV, 
canal del grupo, el medio que difun-
dió los ‘petroaudios’, la denuncia de 
mayor impacto contra el segundo 
gobierno de Alan García. Por cierto, 
no todos los medios del grupo tu-
vieron la misma actitud aquella vez. 

Algunos fueron acusadores 
radicales, otros mostraron 
remilgos en aras de la gober-
nabilidad. Lo que confi rma 
–¡en buena hora!– que esta 
corporación no es un ejército 
ni un convento. 

Por todas estas razones sí creo 
que es pertinente que se hable de  
topes a la concentración pero estos 
bien pueden ser más altos que en 
otras sociedades. No estoy seguro de 
cuál deba ser el límite conveniente 
(si  aplicarlo por unidades de nego-
cio y no por volumen de ventas, lo 
que no afectaría la compra de Epen-
sa, pues sobran periódicos; si dejar 
las cosas como están y endurecer la 
legislación sobre posición de domi-
nio; si establecer un 80%, si menos 
de 80% y más de 60%) pero en cual-
quier caso debe ser alto. 

Saludo, además, el debate, por-
que permite plantear un tema que 
es más importante que la concentra-
ción: la calidad. La sociedad puede 

exigir a los medios que incorporen 
instancias, o las mejoren si es que las 
tienen como El Comercio, de aten-
ción de quejas y sugerencias. Yo ex-
traño la ausencia de defensores del 
lector y no creo que el muy respe-
table Tribunal de Ética del Consejo 
Peruano de la Prensa los supla. Estas 
son exigencias que no afectan en ab-
soluto la libertad de expresión; por 
el contrario, abonan al rigor, al con-
trol de calidad y a la interacción con 
el público.

Conclusión provisional: debate 
politizado, debate entrampado. El 
Gobierno ha encontrado un tema 
para revitalizase ante su clientela 
más postergada y la oposición otro 
para proyectar sus candidaturas. 
Confío en que El Comercio no ali-
mente a ninguno de esos dos guio-
nes ajenos a la misión periodística 
y que prosiga, legítimamente, con 
su lógica de crecimiento competiti-
vo que no es, precisamente, concen-
trar, sino diversifi carse.

Lance de honor

EL HABLA CULTA UN DÍA COMO HOY DE...

- MARTHA HILDEBRANDT - 

1913Caspiroleta. Según el dialectólogo chileno 
Román, caspiroleta es pronunciación esforzada 
del cubanismo cafi roleta ‘dulce de camote, 
coco rallado y azúcar’. Y en cuanto al etimólogo 
por excelencia, Corominas, caspiroleta es 
un derivado del sustantivo caspa ‘escamillas 
blancuzcas del cuero cabelludo’. La edición 
vigente del DRAE (2001) no propone ninguna 
etimología, pero sí esta defi nición, circunscrita a 
Venezuela, Colombia y Perú: “bebida compuesta 
de leche caliente, huevos, canela, aguardiente, 
azúcar y algún otro ingrediente”. 

Se ha confi rmado el rumor que corría en 

Lima desde hace unos días. Por motivos 

particulares, se suscitó un incidente entre 

los señores Emilio Ribeiro y José Bernar-

do Goiburu Elías, asunto en que se llegó a 

las vías de hecho. Designados padrinos 

los señores Ricardo Tizón y Bueno y Fran-

cisco Pardo de Zela, por Ribeiro; y los se-

ñores coronel Julio Aguirre y comandante 

Julio C. Bernales, por Goiburu, se concer-

tó un duelo que se realizó en la mañana de 

ayer en los terrenos de la Magdalena, con 

intercambio de cuatro tiros, felizmente sin 

consecuencias sangrientas. 

Director General: FRANCISCO MIRÓ QUESADA C.

Director Periodístico:  FRITZ DU BOIS F.

Directores fundadores: Manuel Amunátegui 
[1839-1875] y Alejandro Villota [1839-1861] 

Directores: Luis Carranza [1875-1898] 
-José Antonio Miró Quesada [1875-1905] 

-Antonio Miró Quesada de la Guerra [1905-1935]
 -Aurelio Miró Quesada de la Guerra [1935-1950] 

-Luis Miró Quesada de la Guerra [1935-1974] 
-Óscar Miró Quesada de la Guerra [1980-1981] 

-Aurelio Miró Quesada Sosa [1980-1998] 
-Alejandro Miró Quesada Garland [1980-2011] 
 -Alejandro Miró Quesada Cisneros [1999-2008]

-Francisco Miró Quesada Rada [2008-2013]


